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Cinco años 


Un lustro ha trascurrido desde! 


que “Los Parias” bajaron á la are-| 
na como el gladiador romano, y! 
como el gladiador tenían de frente; 
un enemigo superior á sus fuerzas. 

Si Ursus tuvo que luelerr con un 
búfalo para salvar la vida de Licia, 
“Los Parias” lucharon contra tres 
monstruos que sólo la fe y la cons- 
tancia en la lucha pueden conven- 
cernos de que no son invencibles nf 
divinos: el Estado, la Iglesia y el 
Capital 

Como parto prematuro, la apar 
ción de esta hoja podía serun abo 
to, pues el ambiente no se prestaba 
ála propaganda de una doctrina 
que sólo tiene enbida en aquella 
conciencias que yen en el periodis 
mo un instrumento de propaganda 
desinteresada de lo que piensan, a- 
jenos á toda clase «l colación 
y de fútiles ambiciones Ss 5 

Dijimos que como parto prema- 
turo, esta hoja había salido á luz, y 
podemos confirmarlo cuando vemos 
quetodo periódico medianamente 
avanzado está destinado á desapa- 
recer, si no se inclina á favorecer al- 
guna bandería política. 

¿Cuál es la hoja verdaderamente 
independiente que haya podido te. 
ner cinco años de vida en el Perú? 
Jeneralmente, los periódicos in- 
dependientes, si encuentran simpa= 
tíaen las ma: carecen 
de apoyo, 

El pueblo no ha llegado todavía 
á formarse un coucepto verdadero 
delo q? sienifica propagar una doc- 
trina, y se conforma con aplaudi 
la inconscientemente para escupi 
la cuando la ocasión lo echa en bra- 
zos de aquellas meretrices que se 
llaman política y conveniencia. 

Tuvimos periódicos medianamen- 
te avanzados, y pur haber sido ta- 
les noencontraron vida. “El Diablo 
Cojuelo” y “El Librepensamiento”, 
con tendencias racionalistas, pasa- 
ron como todo periódico honrado; 
Germinal, á pesar de que represen: 
taba una agrupación política, tuvo 
que morir por la tercera vez; y “La 
Idea Libre”, el mejor periódico de 
todos los nombrados, acabó con 
una tragedia provocada por los in- 
entes defengores de la: bur- 
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guesía, 

“Los Parias”, sin embargo, £os- 
tienen teorías mucho más avanza- 
das que las de todos esos periódi- 
eos, pues encarnan únicamente la 
delensa del pueblo contra los ata 
ques delos tres poderes que anó- 
tamos más arriba, Sus colaborado- 
res tienen por fin único decir. clar 
mente lo que piensan, sin someterse 
ul consejo de nadie, atacando las 
injusticias, ya vengan del frailo, del 
militar 6 del burgués, desenmasca- 
rando á farsantes con fníulas de 
relormadores, sin ver más «llá de la 
satisfacción de haber escrito cons- 



































¡tos ha creado muchos odios y mu 


cientemente la verdad, cooperando 
:0n su óbolo, como el lector,al soste- 
nimiento de la hoja. 

Sus artículos vaná la mesa de 
redacción y de ahí pasan al plomo, 
tales como están escritos, sin su- 
Irir la menor mutilación delos pá- 
rrafos que expresan ideas más ó 
tnenos hirientes, asumiendo cada 
uno la plena 
¿úseritos, sean firmados á 10, 


Verdad queeste mudo de proceder 














chos enemigos; mas ¿qué importa 
si nosotros consideramos honroso 
el hacer parte de la minoría, en la 
cual encontramos la parte sana? 

Buscar el aplauso de los ricos ) 
de los hombres públicos equivaldría 
ata det 
de muestro Ideal, que aunque atre- 
vido, no deja de ser hermoso. 

Enemigos declarados de la polí 
tica y desus caudillos, sean socialis- 
tas 6 conservadores, demócratas ó 
liberales, constitucionales Ó civ 
tas; hemos -Jedicsdo +» 
fuerzos motules é intelectuales al 
pueblo explotado y engañado por 
las mentir dei fraile y por las 
promesas «el legislador. 

Y 4 los quenos digan que nada 
hemos consquistado con nuestr: 
labor, queel Perú está hoy lo mismo 
que estuvo antes delá aparición de 
“Los Parius”, les contestaremos q” 
nunca nos habíamos imoginado 
tener nuestra facultades mentales 
desprovistas delógica, para preten- 
der transformar radicalmente una 
sociedad querecién abrelos ojosá la 
luz en una sociedad consciente has- 
ta la perfección, Nos confor: 
mamos con haber sido los humil-| 
des iviciadores de una propaganda | 
destinada á triunfar sobre todos 
los convoncionalismos y las infa- 
mias, poco importa saber cuándo 
ni cómo, 

Esta es nuestra labor, y de ella! 
nos sentimos orguliosos- 




























































La REDACCION 


Lima, Marzo de 1909 











Cuando una verdad está en 
ambiente, la expresión de es 


verdad es uno de los mayores ser» 
vicios que el hombre puede prestar 
á sus semejantes; porque la ver 
dad—prewiso es recordarlo—depen- 
de engran manera de su expresión 
por aquellos que la ven y son ba 
tante valientes para decirla. Mili 
res de personas acogen una verdad, 
aque saben que lo es; mas no tienen 
el valor de inanitestarla, si esta 
manifestación está limitada - 4 una 
Iinoría. A 



















Annie Besant. 


Extractado de “Luz Astral” de Casablanca 


ponsabilidad desus! 


lla regeneración del país. No sube- 


peruano. 
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«Hay entre las 1 
la vida social y política de nues 








ro 
neblo algunis que, á veces, impre" 
sionan hondamente á nuestro es- 

que llegan á herir cruelmer- 
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te nuestros sentimientos, no di 
mos patrióticos sino humanos, que 
llevan á nuestro cerebro la con: 
vi de la inferiosilad mental 
's masas y el vacío en que van 
perderse las buenas simientes de 
uña causa redentora. 
El desaliento ¿iuvade entonces 
'ntestras almas, enfría los entusias- 
mos é inspira deseos de romper la 
pluma, desellar los¡labios, que escri- ¡ 
Ln y hablan de honradez y de jus=¡ 
ticia. A 

Los audaces” triunfan: ayer 
atidaz que, apoyado en la ía 
tspala el poder 

idaz que, en 













































A, 
upremo; hoy Otro 
as de una popula- 
lmolndquiride, pretende sas 
tisfacer bajas ambicions. 

Y el pueblo sugestionado asiste 
deslumbrado á éstas apoteosis con 
bandas de cachimbos y banderolas 
de picadero, 

Aplaude y_ enrorquece esper 















do 








nios de otro lugar en que haya ba- 
o tantos eneradores: es sin 
Anda por esto que aun estamos 
por regenerar. 

Hay en nuestra política persona- 
jes funesto: e llevan vinculado 
á sus nombre rón de la des- 
honra y de lua vergiienza de nuestra 
desgraciada historia. 

a relativa cultura adquirida “en 
un sielo de vida autónoma no ha 
conseguido hacer desaparecer por 
completo el tipo histórico del cabe 
cilla sudamericano, y por excelencia | 

















Este vive aún, palpita en un espí- 
ritu juvenil con todos los caracteres 
sicológicos y esencialmente morbo- 
sos, patológicos, correspondientes á 
la Sypervin encia de dicha especie. 

El esa misma falta de escrúpulos, 
esa baja moralidad, que inspira ren- 
cillas y reconciliaciones, que al in- 
sulto soez hace seguirla galantoría, 
ála bofetada el abrazo y el beso. 

Es esa misma impúdica arrogan- 

ia que coronada por un éxito ea. 
prichoso, sugestiona y gana prosé- 
litos. 

Es la misma oratoria, falaz 6 hi- 
pócrita, que invoca nombres queri, 
dos, que liace derroches de flores 
¿tomunes, quesedirize al fondo poco 
recóndito del sencillo espíritu po: 
pular explotándolo inicuamente. 

En ideas son los mismos siste 
mas: el liberalismo de sacristía y 
dle conservación del orden político. 
El federalismo convertido en la 
práctica en un centralismo criminal. 































Los falsos conceptos de una ole: 
diencia ciez 1 4la disciplina, llevan 4 


un militar á defender sus insignias, 











herido y aterrado; frente á este sér 











inerme por el número desus conten- 
dores, alguien, eu un refinamiento 
de crueldad y cobardía, amparado 
por su situación, empuña un arma 
y le remat: 

Un hombre culto é ilustrado, un 
caballero sexún los códigos del. ho- 
nor social, logra evadir las pesqui- 
zas de sus persegnidores, gracias á 
los buenos servicios de algunos in- 
dividuos unas veces y al poder del 
dinero utras. Leste personaje, una 
vez en salvo, se impone por misión 
mordia!, relatar la odisea de. su 
uga, señalar con nombres y hechos 
cuantos le ayudaron en ella, li- 

ndo asíá le veneanza yá la 
rabia de susenerigos unas cuantas 
víctimas oscuras que cometieron la 
rdonable falta de acogerse á la 
palabra de honor y al reconocimien= 
to de uu hombre en desgrac! 

Nosatres no pediríamo 
tos individ lapidación 
vieran la indiferencia del pueblo. 
Pero son estos mismos los héroes 
de esas apoteosis ci y eva: 
les van amparados bajo. las somo 
bras de sus nefastos antesesores, 
buscando en ella la herencia de in= 
grata popularidad. 

Desgraciado país en que tan wez- 
quina comparsa medra y cuenta 
con adeptos fanáticos. La obs 
vación detenida de hombres y par 
tidos semejantes nos da la medida 
de su cultura moral. 

Gobierno y oposición, todos sun 
unos, según el adagio: vulgar; en 
ambos no rige sino ia audacia des- 
carada. 

Audacia de personajes que cuen- 
tan con la fuerza bruta=las armas 
la fuerza mioral-el dinero. Anda- 
ua de ambiciones torpes que cuen- 
tan con otros dos recursos no me- 
1105 poderosos; la explotación de la 
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jeznorancia popular y la desvergiien: 
za para servirse de ella. 

Sila audacia del que en un, acto 
arrogante y viril pretende derribar 
una iniquidad: es altamente simpá- 
tica; cuando para ello Se úucoge á 

ps 





btra y se encamina por: el sendero 
del crimen y de la barbarie, no pue=- 
de menos de convertirse en odios: 
y despreciuble. 











A, 
Lima, Enero de 1909 














que las verdaderas: revoluciones. las 
liacen xólo los filósofos, y que los poll 
no promueven más que 13s motínes, así co 
mo ciertos pescadores revuelven los estan 
Hues para pescar mejor en ellos, 











R.de Campoamor—Polémicas 





l “Trust” de Santa Rusa 
y la garantía comersial 





Sinos encontráramos entre una 
tribu de salvajes, no serfamos, tal 
vezy víctimas de los abusos que al 
amparo de las leyes, al servicio del 
Capital, secomenten en la cultísima 



























LOS PARIAS—LIMA, ABRIL DE 1909. 
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por un 
y por un lesgislador y 

guienes para permi 
abusos perciben de 
dicha Einpresa el modesto sueldo 
mensual de dos mil cuatrocientos 
soles C/n. 





Parece que el “Prust "eléctrico se! 





ha convertido, de una Sociedad pú- 
. en un feudo despótico, cuyos 
gerentes son comparables con un 
zarde Rusia y unsultán de Tarquía, 
que tienen bajo su cetro de autó: 
eratas toda la vida comercial de 
Lima, pues tienen la lave de la luz 
quela Ciencia nos obsequió para 
aluombrarnos euando Febo nos deja 
en la obscura sombra de la noche, 

Esta Empresa, que debía ul 
toro el esmero y la delicadeza para 
con el público quela paga s 
tiene, aprovechando de la 
sa situación en quese haya 
competencia y amparada porjas 
toridades] viola las contratas 
imadas con el público, pisotea lasle- 
yes y se ríe de todo el mundo. 

Uno de los tantos atropellos hálo 
aquí 

La Empresa se compromete á dar 
uua luz de una deserminada canti- 
dad de bujías de fuerza 4 una casa 
comercial; mas, instalada. la lu 
resulta que esta luz no tigneni la 
mitad de la fuer contratada: El 
consumidor, para cobrarse, en par- 
tedel fraude de quees víctima, susti- 
ye una lámpara de las tres que tie-| 
pe cen una de mayor fuerza que en 

d no llega darle la loz que 
le la lámpara legal. La 
Empresa, que tiene soplenes para 
rar Jo que le puede causar 
más no tiene inspectores 
que vigilen de noche donde hay fal- 
eso de luz (1) se apercibe de 
«eurre á eu código aplican 
io ma multa deseís soles al consu. 
usiorque la paga protestando y 
jeciarando que ño “quitaría” dicha 
árpara ma li Empresa no le 
diera in luz que le corresponde se-! 
gún contrata; y la Empresa, lejos 
de cumplitcon'su deber, siquiera 4! 
+ ¿e buen ejemplo, manda cor- 
ur los tres luces y deja al comer- 
ciinte en las tinieblas. 

Esto, según mi modo de pensar, 
se lla simplemente un atropello 
incalificabie, amparado por las le. 
yes. 

Y porfin ¿quiénes y para quiénes 
fabrican estas leyes? ¿No acaba- 
mos de decir que uno de los geren- 
tes de dicha Empresa es un legisla- 
dor, y de vapa de la mayoría? 

El” “Trust” eléctrico atropella 
con sus carros, al pacífico. tran- 
seunte, y todo el mundo calla; de- 
frauda «ll público violando sus con- 
tratas € implorando el código pe 
nal para sus víctimas, mientras las 
autoridades abren los ojos sólo 
para echar multas siu compasión 
ul pobre"chinganero y los cierran 
para un “Trusu”. S 

Esperar una sanción de parte de 























































































































las autoridades para castigar los| 


abusos del “Trust”, es clamar en el 
desierto; mejor es confiar en la 

3 pues, 
inventar unas máquinas que 








Desramos, pues, que lleguen al 
Perú, lo más pronto, dichasmáqui- 
nas, para verá esa Empresa hun- 
dirse de unn. vez para siempre en 
«aquel abismo á cuyo borde parece 
encontrarse, 


Lima, Abril 18 de 1909 
PEDRO FERRARI 





(1) Siés que la Emprésa necesita datos 
respecto, se. los proporcionaremos sum 
usto, pues los tenemos muy buenos. 





u- 
cho qa 












| don Roberto ser 


en Europa, acaban¡ 


woducir de veinte á dos mil ¡ 





El que vo es enemigo declarado delmal, 
es £u rómplice vergonzant 











(Suceso reciente) 





y Roberto Tenacio de Baran- 
n_y Chepote se puso el frac, el 
tarro, dió 4 su mujer un beso y cru- 
76 el hermoso patio de su aristo- 
lerática residencia de Belén. Don 
¡Roberto era perso! 














gía á un suntuoso banquete que-en 
honor deunencumbradísimo aliado 
liberal se daba en el Maury. 

Don Roberto, gran orador, estal 
encargado del discurso de ofreci 
miento. Verdad que el motivo del 
banquete constituía un tema bri- 
¡lante. Se trataba nada menos que 
de una bofetada que el aliado 
ral de había prendo á un Subprele 
ta pardist cuestión era de pal 
pitante interés y todo Lima se mo- 
ría de curiosidad por leerlas pala- 
bras queiban á verterse en el ban- 
quete. En.todos los círculos políti- 
aseguraba que las frases de 
1 violentas. 

be otro lado, el banquete signifi 
caba para don Reberto uva reapa- 
rición en la escena pública. Don ko: 
berto hábi 
do en dos Ocusiones 
ario en cuatro, Pertenecía 4 
familia noble é ilustre y o 
inmensa foriuna. Pero ha«: 
ños que se le había negado 
Ud. qué cosa! la Agencia Diplomá- 
tica de la. Claseen EE. UU. con 
5.000 libras miserables, y desde en; ¡ 
tonces había roto con el Civilismo. 
No era posible, no era digno, estar 















e- 




















sido Ministro de Esta- 
y Plenipoten- 
una 


















¡con un partido que tenía mezquin- 
¡dades semejante: 






además, manda- 
ban á Washington á......... un cu: 
quiera, lo cambiaban por un audve- 
uedizo. 

Don Roberto estaba adornado 
de una valiosa cualidad que él mis- 
mo llamaba “la independencia de 
su carácter”; consistía esta cuali 
dad en no bacer caso de cuanto ha- 
blaban de él. El se colocaba poren- 
eima delas murmuraciones que tra- 
taban dedeprimirle y estoera prue- 
ba de que se hallaba á gran altu: 
ra. ¡Y lo que de él decían la envidia 
y la venganza! Decían que de joven' 
había sido belaochaguino, que aho- 
ra se comía la plata que de Minis: 
tro había robado en un ruidoso con: 
trato, y así, mil cosas por el estilo. 
¡Ese atrevían á citar fechas y nú 
meros! Se contentuaba don Roberto 
con acoger estas infamias con uu 
gesto de desdén infinito... 

Don Roberto notó que le faltaba 
¡un botón en la pechera. Ya había 
camiuado mucho para regresar á 
su casa, ¡Maldito olvido! Pero. 
era fácil remediarlo. 

Entró á una pulpería y escogió el 
mejor botón quo encerraban las vi- 
drieras. Don Roberto se buscó los 


























mento una vieja, Á quien desaten: 
dió el pulpero por dar preferencia 
al caballero de frac, umenazó 4 
aquel con largarse sinole quería 
despachar. 11 putporo £uvo que en- 
cáramarse á descolgar del techo 
una olla que era del agrado de la 
vieja. Don Roberto encontró por 
fin una peseta en sus bolsillos y sin 
tiempo para más, dejó la peseta en 
el mostrador y se lo avisó al pulpe 
ro. El pulpero le respondió que ps. 
taba bien y le dió las gracias desde 
el último tramo de la escalera. 

La peseta quedó sobre el nostra 























mire ¡eo en su importante carrera. políti- í 
ón ¡la exa 


4 S Po 
¡lanzado á un Subpref últimas palab: 


bolsillos para pagar. En ese mo=| 





dar hasta que el pulpero se acercó 
á tomarla. Entonces reconoció que 
nembargo, tuvo una du- 
; no le pareció el sonido malo: a- 
so la peseta estaba sólo rajada. 
¡Una peseta falsa! ¡y un caballero de 
¡frac! No obstante, se acordaba de 
cierto dottóre de levita que un día le 
fió para siempreun pan con queso. 
En fin, necesitaba consultar sobreel 
dudoso sonido el parecer desuscon- 
sumidores ó deshacerse de la pese: 
ta en el primer “vuelto”. E 


u 


No se cansaba el italiano de pro- 
barla peseta gelpeándola sobre, el 
mostrador, cuando apareció otro 
caballero de frac. Veamos quién era 
y de dónde procedía. 

Este caballero era don Gabriel 
Peláez, conspicuo liberal en houur 
del que se olrecía el banquete. Naci: 
doen lejana provincia y educado 
en Lima, don Gabriel debía su en- 
cumbramiento á sus esfuerzos per- 
sonules, Ocho veces había sido Re 
presentante y una vezsele había con 
ado la Cartera de Gobierno. Te- 
[nía magnífica suerte, porqué su pro- 
¿vincia no cesaba de aclamarlo y su 
¡ mayor enemigo, un compadre suyo 
con quien siempre reñifa en eleccio- 
nes, acababa de morir envenenado. 
Don Gabi 
vuelo; había pertenecido á todos lo: 
partidos: de algunos se había. sali 
do por su propia voluntad, de otros 
lo habían expulsado “para corta 
le las alas”, Hacía seis años que no 
ingresaba á la Cámara y esto, co 
mo es natural, lo tenía “justamente | 
indignado. Había fundado el Par 
tido Libex y era de la oposisión. | 
Por último, daba ut paso gigantes 











































































tica, con ¡el escan 


gente, en plena calle de Espuderos. | 
Este acontecimiento, veidudera-| 
mente notable y 
dividido la sociedad y el y 
Lima en dos bandos. Uno: 
do la trascendencia del hos 
zaban el valor y li ente 
láez. Otros lo trate): 
te y criminal, div 
asesinatos jgnorat no sel 
conocía el criterio de S. 
E. sobre la formidable puñada, Pe-| 
láez era el hombre del día. 
Escarmentado el pulpero, | 
metió fijarse bien en la moneda que 
recibiera de este nuevo cabaliéto de 
frac. 

Don Gabriel le preguntó si tenía 
pañuelos blunzos, puesla precipita: 
ción le había hecho dejar el suyo y 
no era posible volver á recogerlo en 
su casa. Iba de prisa. Refiriendo to: 
do esto, había colocado sobre eli 
mostrador un periódico que lleva- 
ba ála mano. ¿Pañuelos blancos? 
No tenía el pulpero. Se habían ago- 
tado. Pero podía encontrarlos en la 
otra esquina. 

El caballero de frac le dedicó una 
sonrisa de agradecimiento y sulió 
luciendo la gallardía de su distin- 
guidísima y respetable persona. El 
pulpero se'lo quedó mirando. 

Después se acordó nuevamente de 
¡la peseta. 

Había desaparecido. 

¿Cómo? ¿Quién se la había Heva- 
do? ¡Ahora ya no le cabía duda! 
¡Los caballeros de frac eran unos 
ruines! Felizmente la peseta era fal. 


sa: 
Tu 





neblo de 
afirmo 








de Pe 
: dnsolen= 
hosi 
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Los comedores del Mawy, ¿humi- 
nados a giorno, se veían inundados 
por la ola popular, Todo el :uuudo 
habís 300, cuando menos á aguai- 
tar la mesa de ochocientos cubier- 
tos. ¡ra un banquete nunca visto; 
por Bodegones no se podía ary 











l era político de alto[Yoz! ¡ql 
¡qué solidez de convicciones! 











icativo, había | Y 






partidos aliados, Los fra 
¿qu ilaban en medio de frenéti 
(Cos vivas y por un camino estrecha 
abierto púr el pueblo; el entusias- 
mo popular no era producto del al- 
¡cohol ni se había cotizado. 

Estalló una ovación delirante. A- 
¡cababa de presentarse don Gabriel 
¡ Peláez, Los acordes del Himno Na- 

cional Negaron desde el fondo. del 
comedor. A muchos asfixiaba la a- 
¡elomeración de gente y á todoscon- 
Movía la grandiosidad del acto. 
Elbanqueteno pudo resultar mas 
bnllicioso, más correcto, más. cor 
díal. El mantel concluyó. destroza- 
do porque los comensales tuvieron 
la felicísima ocurrencia de aplaudir 
con los cuchillos uy 
Cuando don Roberto Ignacio de 
Barandiarán y Chepote se levantó 
de su asiento para ofrecer la comi- 
da fué saludado con una salva in. 
terminable de aplansos. Se escucha- 
rou las yoces de: ¿Viva Barandia— 
rán! ¡Viva el protector del pueblo! 
[el celoso defensor de las libertades 
públicas! Al comenzar el egregio 
¡Barandiarán fué interumpido por 
ovaciones ensorGecedoras. Habla- 
¡bastan bien que gran número de 
¡cabaileros no pudieron menos de 
abandonar sas asientos para dar 
iietaizos contra el suelo, ¡Qué 
1 ¡qué mímica! ¡qué pureza, 
Ba- 
on es 
* ¡Ha 
dica- 
que amparamos la 
la- resguardamos * de 
tropiellos y las estafas de los 
icaparadores del Poder, agasaja- 
“mos ul hombre probo y valeroso 
ue ha sabido eserimirel látigo...” 
No se pudo percibir más, tal fué 
ición que infundieron las 
S.A quello de es 
soberbio! ma- 







































randiarán cerróe! discurso e 
ta irase adu Señores. 








sonado la hora dela rei 
“ción! 





Los 























nivel lit 








do con la misma 


MIAnO qUe pe 
la bofetada. 








La multitúd furiosa, ón 


arrebatada, cargó con los héroes, 
con Peláez y Barandiarán, y los 
sacó en hombros. Al día siguiente 
los periódicos noticiaron que el sé- 
quito se había compuesto de ven: 
te mil hombres. —* 


Marzo de 1909. 

















IMPARCIAL 








(Un párrafo de París, la gran 
obra de Zoley localizado en el 
Perú.) 

Los diversos 





grupos viyen en el 


combate incesante por el poder 






por las ones que este pro- 
porciona: civilistas, constitucióna 
les, federalistis, demócratas, cív 
cos, liberales, etc., ess veinte deno- 
minaciones de partido son simple 
estampillas para ocultar la misma 
sed ardiente de gobierno y de do. 
minio. Todas las cuestiones se re- 
ducen á una sola: saber quién; un- 
tre éste, aquél y el de más allá, se 

















seofa manifestaciones estruendo- 


apoderará del Perú para gozar do 
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3u posesión y distribuir favores á 
la clientela desus paniaguados. Ilo 


peo 


y el de aquí al de más allá, mantie 
hen al país estacionario, lo haces 
marcar el paso en el mismo sitio, 
pues todos, éste, aquél y el otr 
son igualmente malos y apenas se 
distancian por vagas diferencia: 
de suerte que cada nuevo amo em- 
prende la misma tarea que el ante- 
rior y con idéntica torpeza, porque 
desde que comienzan á reinar olvi. 
dan todos forzosamente sus pro- 
gramas y sus promesas, 






















LA RAZA INDIGENA 
Y LA INMIGRACION 








Algunas personas, de juicio .poco 
reposado, al estudiar el problema 
de la población dennestro territo- 
rio, viuculan lamentablemente dos 
cuestiones muy diversas y que me- 
recen ser atendidas y resueltas se- 
paradamente: la necesidad deatre 
al Perú elemento extranjero que 
traiga el continzente de nuevas ener- 
gías y nuevas ideas para fecundar 
nuestros campos y reavivar el de- 
caído espíritu en los descendientes 
de la: conquista, y aquella otra de 
la educación y del aprovechamien- 
to de la raza indígena. 

Hay quien pretende en este orden 
deideasla extinción de losindios pa 
ra reemplazarlos con europeos. Se 
condena á la raza indígena en nom- 
bre de una inferioridad étnica difí- 
cil de probar: se exagera sus vicios, 
se calla el origen de donde esos vi- 
cios derivan, se omite el examen de 
sus buenas cualidades, y se les juz- 
ga, sin haber hecho jamás un enss 
yo, como incapaz de redención, co- 
mo indigna de participar en los 
beneficios de la cultura moderna. 

Los que defienden al indio y abo- 
gan porsu supervivencia, sólo se 
apoyan en las doctrinas que no ad- 
miten categorías de superioridud á 
inferioridad intrínsecas en las 
zas humanas, pero olvidan igual 
mente reforzar su tesis haciendo un 
balance comparativo entre los de- 
fectos y las buenas cualidades de 
la raza indígena, y olvidan asi 
mismo hacer el análisis necesariv 























derosa y fecunda en nacionalidades 
que habíamos estado aeostumbra- 
dos á considerar étnica y moral- 
iento inferiores: tul ha acontecido 
con el Japón y la Turquía en estos 
últimos años. Por el contrario, 
pueblos. perfectamente civilizados, 
que han alcanzado la cúspide de la 
cultura moral, que han llegado á 
crear las más excelsas manifesta- 
ciones del arte, que han cultivado 
con esmero no igualado todavía la 
belleza y la fuerza físicas como 
atributos esenciales á la felicidad 
humana—ejemplos: los caldeos, los 
ipcios, los griegos y los roma- 
s—han sido arrasados por los 
bárbaros—irancos, hunos y cris- 
tianos—que durante quince centu- 
rias no se ocuparon:en ctra labor 
que en destruir los últimos vesti- 




















gios dela civilización antigua, 
Cireunscribiendo el estudio de esta 

faz dela cuestión á nuestros indios, 

cabe afirmar que. tienen derecho á 





la vida y al mejoramiento, porque 
aparte de sus defectos, comunes á| 
los pueblos europeos—su ignoran-| 
cia exclusive—tienen cualidades que 
los hacen disuos de nuestra uten- 
ción. Lu resistencia física que ha| 
electuado esta zaza durante cuatro 
iylos contra toda género de incle-| 
mencia por parte de los hombres y 
por partede!la naturaleza, su fruga- 
lidad yana en lo inconcebi- 
ble, su constitución refractaria á la 
mayor parte de loswirus ponzoño- 
sos que flagelan á las' razas euro- 
peas—=xífilis y tuberculosis—mien= 
tras no se les arranca de sus aldeas 
para trasportarles violentamente á 














la costa óá li montaña, hacen del 
indio un elemento básico de magní- 
ficas condicion: 


para constituir 
sorosa y fecun- 
da. Sería en dógico de la- 
mentables consecuencias acometer el 
aniquilamiento dela raza indío 
ó esporar su desaparición mante— 
niéndola ei el estado de ignorancia 
y de oprobio en que se ha 
la 6poca del coloniaje, D 
sustituirla con elementos extranje- 
ros en las inclementes punas donde 
habite 

La preocupación constante de los 
gobiernos debe dirigirse á educar 
al indio, á levantar su nivel moral, 
á interesario porel adelanto de la 
agricultura y de sus ramas anexas, 
á dospertar en él la conciencia de su 
verdadero valor, de su utilidad 
trínseca como factor social, á in. 


es 





una nacio 




































entre la constitución orgánica del 
indio y el medio en que habita. 

Sin pretender decir la última pa 
labra en tan complejo y arduo pro- 
blema, expondremos algunas some- 
ras consideraciones al respecto. 

Teóricamente no hay. razas supe- 
riores ni inferiores; pero sí hay su- 
perioridad ó inferioridad relativ: 
de pueblo á pueblo en épocas deter- 
minadas. Si comparamos á los sa 
jones con los tártaros, ó á los esp 
fiples con nuestros indios, tendre- 
mos forzosamente que reconocer la 
superioridad mental y física de los 
sajones y delos españoles, así como 
la raza blanca es para nosotros 
estéticamente superior á la amar 
Ja. De aquí no podría empero de- 
ducirso ccosidad de exterminar 
álos tártaros ni á los indios para 
sustituirlos con raza de superior 
cultura, ni de acabar con los chinos 
pira reemplazarlos con europeos. 
Duda raza, por inferior que se la 
suponga, tiene cualidades morales 




















fundirle cierto espíritu de solidari 
dlad con los otros elementos étnicos 
aunturelizados, á fin de propender 
una fusión común de todos ellos, 
de donde saldrá la nacionalidad 
del porvenir, 

Los gobiernós que hemos tenido 
hasta hoy, siguiendo las tradicio- 
nes del coloniaje, han mantenido al 
indio en tal estado de inferioridad 
social, que fatalmente ha debido 
producir el divorcio que existe entre 
los aborígenes y los descendientes 
de los do No es solu- 
inente por la ignorancia en que se 
les ha mantenido, es más que todo 
por la expoliación constante y per- 
petua dequelos han hecho vlctimas 
aquellos mismos que. debían: ser 
garantía viva y eficaz de sus dere- 
chos, y que han sido y son por el 
contrario representantes genuinos 
del bandolerismo legal é irrespon- 
sable, Desde el subprefecto hasta el 

















sus mujeres, á considerarle, en fin, 
como gente sin derecho á la vida 
á la propiedad y al honor, que son 
garantías fundamentales de toda 
sociedad medianamente organiza- 
da. Antes que apetecer la desapari- 
ción dela raza indízena, debemos 
clamar por el exterminio de los 
blancos y mestizos de la costa que, 
sin tenerlas buenas cualidades del 
indio, tienen todos sus defectos au- 
mentados considerablemente con 
los vicios y las magañas legadás 
por los conquistadores. 

Raza frugal, raza fuerte, capaz de 
resistir sin gran fatiga las más di- 
latadas caminatas, como lo han 
atestiguado diversos escritores ex- 
tranjeros, habituada á las más 
rudas faenas agrícolas, de Órganos 
pefiectamente adaptados á:las in- 
clementes zonas de la ¿sierra, de a- 
vorables condiciones plásticas para 
mejorarla y engrandecerla, la raza 
india merece todas las preferencias 
de los espíritus generosos que de- 
sean sinceramente contribuir en 
nuestra país á la formación de una 
nacionalidad suna, fuerte y labo- 
riosa. 

El problema de la inmigración es| 
netamente costeño. Debemos atraer 
al elemento extranjero á los valles; 
de la costa, de clima más benigno 
Que el de nuestras serranías, y quej 
ofrecen más facilidad para poner- 
losen condiciones de comodidad 
parecidas á las de las comarcas 
europeas que abandonan. 

El problema iodígena es diverso: ; 
consiste, ya lo hemos dicho, en le- 
ntaresa raza del abatimiento, 
de la abyección en que yace, dotán-[ 
dola no sólo de maestros que le 
enseñen á leer! y 4 escribir, siuo tam- 
bién de agrónomos que le reve! 
mejores procedimientos agrícolas 
para aumentar el rendimiento de 
sus tierras, y conjuntamente á es. 
£o, seleccionando Á las autoridades 
(políticas, de suerte que constituya: 
verdaderas y reales garantías de 
los derechos' de todos. El indio, pa- 
ra redimirse y progresar, necesita 
en primer término de las mismas 
garantías que ofrecemos álos ex- 
tranjeros. 









































O. TASSARÁ 








El perdón 


(Salmo) 


El día que ya no 
Opresor; 
Y la igualdad social haya deste- 
rrado del mundo á los tirano: 
Y los hombres, sin que nadio se 
exima de trabajar, vivan larga- 
mente remunerados y felices, 
A todos nuestros enemizos, 
nosctros los perdonaremos, 





vista ningún 





> 





Al capitalista avaro que con su di- 
nero nos mantiene en la esclayitud 
haciendo que sólo produzcamos pa- 
ra 6l, 


nosotros lo perdonaremos. 


Al esbirro insolente que nos apri- 





cura, el gobernador y el juez de paz 
en el orden alministrativo, y desde 


sions y nos persigue porque deman 
damosel cumplimiento dela justicia 
nosotros lo perdonaremos. 


Al fraile embustero que nos atro- 
fia la inteligencia para despojurnos 
del último centavo, 

ROSotros lo perdonaremos. 


Pero al charlatán 'que hablando 
de justicia y de libertad, hubiera 
venido á nosotros y'nos hubiera 
traicionado, á ese—lo juramos por 
la vida de nuestros hijos—á eso, 

10 lo perdonaremos jamás. 


Ing. G. De; Franceschi 





Cronaca Sovver” 





D 


oca pitulemos 


Recapitulemos: un año casi ha 


trascurrido desde el conato y a- 
borto de revolución del 1.2 de Ma- 


yo. Cuantos piensan desapasiona- 
damente, juzgando los sucesos po- 
líticos acaecidos en ese lapso de 
tiempo, darán la razón á quienes 
entonces asegurábamos que tanto 
valía un pésimo gobierno como u- 
ua pésima revolución. 

Liberales, civilistas, demócratas 
y constitucionales, puestos ya en 
evidencia, Pan Á nuestra vis- 
ca, coma el escenurio de un teatro 
paco después deruna representa- 
ción, el miserableandamiaje que ha 
servido de sostén á bambalinas y 
decoraciones de papel y beocha 
gorda, 

No cremos que nadio, á no ser los 
actores de: ellas, haya sucado pro- 
vecho alguno en estas comedias y 
y petipiezas de cambio de gobieruo 
anmistías, reconciliaciones y ubica 
ciones » 

Los rebeldes de Mayo intentan fes- 
tejar el aniversario del fracaso ¿le 
Chosica; no nos extraña; los perua- 
nos, bochincheros y revoltosos por 
naturaleza, no pueden dejar decon. 
vertir en efemérides las fechas de sus 
sediciones y revueltas de cuartel; 
consecuencia lógica y simple vaso 
de sicología. 

Aquí, donde basta reunir una de- 
cena de individuos en un rincón de 
la sierra y alzarse en armas, Ó 
iigenciarse unos cuantos votos y 
merced á enjuagues mezquinos sen- 
tirse árbitros de los destinos de la 
nación, no faltan nunca héroes para 
cualesquiera apoteosis. 

Héroes, en el Perú, han sido des- 
de el coronel indefinido husta el 
funcionado cesante, que andan por 
los portales y cafés contando sus 
hazañus los unos y sus grandes 
combinaciones los otros, todos co- 
nocieron el apogeo, todos tuvieron 
su cuarto de hora, como alguien de- 
cía de las mujeres. Enel Perú jamás 
faltaron los héroes ni las glorifica- 
ciones, así, pues, los actores son Ó- 
tros; la comedia es la misma. 

Sin embargo, en Lima, es de su- 
poner que esa parte honrada de la 
masa obrera que ve en la fecha del 
1% de Mayo una conmemoración u- 
niversal de un Ideal justiciero, se. 
pa definir su posición frente á la 
comparsa revoltosa del aniversa- 
rio de Chosica, 

Ignoramos si entonces se quiso 
aprovechar de una masa, estimada 























como inconsciente porlos organi. 


Ó físicas dignas de ser uprovecha- 
das y que la hacen acreedora al 
respeto de las demás, y tienen tam. 
bién en potencia todas aquellas| 
energías que distinguen á los pue. 
blos fuertes y civilizados. De nhí 
que, con frecuencia, nos veamos 
sorprendidos por revelaciones des= 
lumbradoras de una vitalidad po- 


el gaimonal Ó gran propietario 
hasta el agente viajero y el tran. 
seunte en el orden, comercial y so- 
cial, todos los blancos y mestizos] Al periodista venal que negocia 
se hallan habituados á medospre- [con los insultos que nos lanza y 
ciar al indio, á engañarlo, á robar-|nog escarnece- porque el trubajo 
le sus auimales domésticos 6 sus|nos hizoabandonar la escuela y ser| repetimos, conviene deslindar am- 
cosechas, á aprovechar gratuita-|ignorantes, bascuusas y colocarlas ensus verda. 
mente de sus servicios, á seducir 4 nosotros lo perdonaremos. | deros terrenos. El 19de Mayo de los 


zadores del plan revolucionario fa- 
llido; no aseguramos tampoco que 
esta vez se pretenda aprovechar de 
la manifestación obrera del 19 pa- 
ra hacerla parecer uniendo su cau- 
sa á la deaquellos; poresto mismo, 
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Mayo de los 





tero. 

Vaiv 
moración política sepamo 
o 4 los resulta 
aho- 
el 









respec: 
lución; pues l: 
eptuamos las víctimas 
dinero gustado, no hemos palp 
do Otros. 

Es de esperar que le 
de ella aborden este pun 
A encernos Á los rec 
ostenemos que 1d 
Mucionarios peruanos pertene- 
una especie antropológica en- 
racteres 





director 
















le: 








bien preci 
morales origina 
ralistas ercen descubr 
tas especies poco accesibles de la 
fauna continental, 


Eos 
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canción de los parias 








. los harapientos, 
* trabajar, 









¿los contemplen ein compasión 
dolores, nuestias desgracias, 
se ablande su 







o plan, 

remos esclayit 

¿ndremos al ol 

libres y heruanos, 
el mien 

juertes é 

tico ni capitán. 








remo; 








Sinfre 





de clamar seis años por 
“verdad del suíragie 
Ss liberales Ó neo-de. 
ado ¿la polít 
del Presidente de la 
, aceptaron “ir ála lu- 
ela s elecciones del próximo 
tercio, Despreciados * altivamente 

(¡porun Romañal) vencidos con 
gloria (¡por un Negrete!) no les 
quedó más que entraren componen- 
das, sin embargo de haber predica 
do corrección. 
ron los ruine: 
la honradez. Si Pardo, el blanco de 
todas sus cóleras y todas suz de- 
cepciones, los hubiéra llamado, ha- 
brían acudido á su llamamiento 
pero el caso eraque Pardo les guar: 
doba un rencor más viejo y más 
justo, 

¡Cuánta miseria han exhibido! 
Sus almas, con ls sinceridad incon- 
tenible del despecho, ennegrecieron 
la hoja diaria que les sirvió de ór- 
gano. ¡Cuánto veneno han derra- 
mbrede poderseconvir- 
tió en “vómito de envidia. Su gran 
odio tuvo un fracaso, la reyoli ación 
de Chosica, que ño pasó del y 
crímen Ss cuant nterí, 
La hoja aquella se encargó de glo- 
ficar este fr so recordando /as 
jornadas de Mayo, 

Subió Legn cambió de polí: 
tica”. El famoso financista de los 




















































































o y logren | 









¡empre fue-| 





stitos temió un nuevo levan- | nino medio: el hombre inspirado; 
tamiento y decidió emprender. polí | el revoludor, el mesfas, el dios. 


Dlamó á demó- J. M. GUYAU 
: estos le pidie— S3E E 


Presbiterianas 



























stó entonces que los, las 
ri y Chaéh "no podrían 
i cóndedi- 
iado. “Las nezo- 
1 contitruar sobre la 
s. Las nego- 
o ron y “fueron 
i las Diputaciones de Can- 
Chancay y Cerro de Pas 
pareció posible otorgar lasSenadu- 
s de Amazor Tacna, Ancachs, 
Apurímae, Cajamarca, Ayacucho, 
Piura, lca_ y +iputaciones de 
Lima [3] Moyobamba, San Myr- 
tín, Antabamba, Unión, Arequipa, 
Puno, Anta, Urubamba, Conven-|: 
ción, Canas, Parinacochas, Sullana, Lescano, 157. 
Pau ambo y Huari. [Citamos 
provincias y departamentos pura 
que en ellos no séjenore que ayuí se 
respeta la soberana voluntad del: . 
s demócratas y libera-| nión, 658. 
ante mediar corta di-! Juas Mont: 
5, , los delegados | calle del Puno 
políticos- han conferenciado. ince-| 
temente sin arribar á acuerdo! 








Así se'titula el primer folleto 
que hemos publicado, inaugu- 
rando la Biblioteca de los Los 
Parias. Es una colección de ver. 














| favorecenuestro primerensayo, 

daremos 

índole libertaria. 
Lugares de venta. 


En Lima: 






































dada, 1019. 








a, 




















co parecer de que 25 Hepresent 
ciones es muy poco. No señor 
ron ellos, 
hora se les quita 5, ma: 
rebaja 10, pasado se les 
esto en las Cámaras ni 
pitanza en el Fiseo 

Y derepente, después de haberse 


ma, 65. 
Presig 209 


El er iminal Beckort, 








EBnfavos. 



































electóral” y “ebreparto-ine: 
loso de las curules 
condenando la conciliación, esa 
menuda y vergonzante forma de 
avance delos pe del gobierno 
hacia el demócr ablando de 
“los ideales de la oposición” y del 
cumplimiento honrado é indecl 
ble de la ley”. ¡ellos! ¡cana- 

A nadie que los conozca sele o- 
enlta que calcularon mal su neyo- 
vio y se han arrepentido. Razón tie 
uen de llamarse traficantes entre 
gobiernista y oposicionistas recí- 
procamente; sólo que estos últimos 












iria chilena, tuvo une 
con un repórter sant 
Ha que tomamoslo siguiente: “—Pe- 
ro siendo su esposo alemán y 11 an 
ralmente protestante ¿cón 

manifestaba tan católico? 
de Alemania á los 19 años, 
ces era protestante; lueg 
se convirtió y fué bantizado. 
últimamente he sabido que fu 
dre enlos jesuítas, 
nifestó tan devoto?—Despué 
Me decía que él, como había e: 























ton 
después 
Sólo 


















no. 




























a perdido toda fe con lo que lie vis- 


bia del éhiquillo 4 quien la madrele 
Isievió poco arroz y que arroja el 
con todo el dolor de 


brero:] 

Por lo demás, el robo de Beckert, 
concurriendo la circunst, 
cial de haberse realiz; 








ado en una 
Ñ ¡, recuer: 
da otro también en 5 pero mm 
afortunado, pues no concluyó en 
icio criminal sino en lág 
do arrepentimiento 
¿utor como primera hazana de su 
|lueidafenrrera política. Era: políti- 


UN COLABORADOR ¡“2 Peruano. 










del chiadr 
* lo pronto, el chiquillo amenaza 
[con ques in- comer, amena 
que le duele horiblemente, 
EDispensador de Represen 
tiene el dilema planteado 
1wroz ó el chiquillo se inso- 


















Dos palabras 











La 


iencia ha matado losobrena- 
ha 












más inter 
no pueden 
a 


JOues 
' nesof TOS 






Yi mal estado de nuestra sa- 
Mud ha sido causa de que “Los 
| Parias” no hayan salido á luz 
en el mes de Marzo, como en el 
número de Enero lo prometi- 
mos á nuestros lectores. Nos 
encontrábamos en lainiposibili 
dad de recoger las erogaciones, 
cosa qué hacemos personal. 








1 








Serínimos impoter 
OÉÍrOs; nuestra 
ss Veces, am 
ría dentro de ley 
humanas. Entre el hombre. de ge. 
nio y el loco no existe yá este tér 















allaría y 














sos anticlericales, Si el público 


í luz otros folletos de 


Librería Moderna, Calle de 
Vicente Dardanet, Peña Ora- 
Cigarrería de lu Merced, u-| 
Cigarreria 


dación de Fray K. Be- 


ninguno. Les que gran número de zón, Pileta dela Merced, 163 
conspicuos der y liberales! En el Callao: 
han venido en y patrl Francisco Angel, calle de Li- 





sumergido en el fango por milésinta 

vez, se_ yerguen “inmaculados” Y| No nos extrañó 

a belt! 29s- ACiRO. aprediciia E 

incorrectas, hacióndo alusión al “ex. |SUfEn, aprendió 1 incendiario, ase-| 
CE > a drón. 

clusivismo político”, “la mentira Tung del autor de tant 





>| crímenes que actualmente juzga la 
entrevis-| 
aguino, de E 


c0/0 





Siempre se ma- 


ado 


[Ve “El Mercurio”, 14 de Fe- 


ancia espe. | 


mente para cada número y que 
no sólo exige tiempo sino de 
manda fuerzas. 

Habiendo sufrido una sera o- 
¡peración quirúrgica en el mus- 
lo derecho [extracción de nuifi- 
bro mioma] circunstancia, que 
[por algunos días nos tuvo pos- 
trados*en cama, no dejaremos 
de aprovechar la presente 0ca- 
sión para manifestar nuestra 
gratitud á los señores médicos 
Barazzoni, Vittorelli y Delga- 
do [y de modo particular al 
isegundo] que generosamente 
nos operaron y siguieron asis- 
tiéndonos en la casa de Salud 
de Bellavista. 


Pano P. AsTETE 











Lima, Abril de 1909. 
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EL FINANCISTA PERUANO” 














Revista mensual dedicada á la 
indu + agricultura y comercio 
dei Perú 





mente, no nos inspiran 
sanza las publicaciones 
úe semejante índole, porque suelen 
serlos abogados y voceros delasem- 
presas industriales de los bancos y 
no hay mue 













A ipreanla lis sal |—que no 
haya sido patrocinada por los 
arios 

Pero esta nueva Revista parece 
ntar la tradición. En los 








ro números correspondientes 








á Euero, Febrero, Marzo y ril 
vemos un estudio "honrado de nues- 
¡ tras cuestiones económicas y datos 
Imuy seguros para conocer el esta: 

do de las instituciones bancarias y 
[expresas industriales, desde el Ban- 
italiano hasta las Azufreras de 
chura y el Trúst eléctrico 
Lima. 

Su director- nado don F. D. 
ISchialtino, es una garantía de que 
a publ ¡ón no se apartará del 
camino y seguirá proporcio- 

[nando informaciones Cignas de 
> lerédito sobre tado lo referente á 

Mas finanzas AROnNS . 


EROGACIONES | PARA EL NUMERO 47 






















| 
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buen 





























pe > entrefrajles, se había desengañado| Lista del Viejo pa 7.5. 10. 
eo le y ya no creía en ellos, pero que no|00, Un anarqu jo aria 1.00, Un lo 
dias! Re |[bretendería quitarme mi fe. Me[co 2.00, Un rebelde 1.00, Un vicio 
presentaciones parar la dia añadía: tú cree loque te parezca|rad del Cuzco 1.00, La idea li- 
Mos E NOCTOtS y. lo: bien; pero 41 mí déjame, yo ya he[bre 1.00, Un cualquiera 1,00, Un 





torinés 1.00, Un amigo de la Justi- 
cia 1,00, C. Dam 1. 00.3. D. A. 1.00 
Un prestamista 1.00. A E 
A. 1,00, Bote ero ocho 0.60, 


















Uno de su clavel O, 
i , E. Origgi 
Encime- 


», Ex Q/0.20, M. L.. O, 20, 


Delpino( 
ta Sanguineti 0.20. Suma 


El social 





M. HyM. 
0—Suma $ 


Abad $1.00 
anarquista 


Lista del Viejo paria. 
de Morococha 
de Pampas. 

Total 


Tiraje dos mil ejemplares 


— mp ETO po Concha 367 





de: 





